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critas, pues, aquí el <i:otro yo», no representa la verda­
dera fuerza vital en forma de un segundo sér. 

En la antigua civilización Nazca, en la costa del sur 
del Perú, la idea del «otro yo» ha tomado una forma 
especial. Allí, en los vasos pintados policromos, es fre­
cuente un demonio que tiene una gran cabeza, más bien 
de ·animal, y cuerpo de serpiente; y ad-emás manos de 
hombre y un werpo humano con piernas: tenemos, pues, 
aquí reunidos por una cabeza común, dos seres que por 
lo demás están separados. El cuerpo de serpiente ter­
mina en una cabeza de otro anima!., hecho muy slgnHi­
cativo para la relación con las estatuas .de San Agustín. 

Constderemos ahora, en conjunto, las relaciones entre . 
la civilización escultórica de San Agustín y las restan­
tes de América: los paralelismos mayores existen con 
la civilización Chavin, en la que aparecen grandes escul­
turas y sarcófagos de piedra, el «otro yo>; y, también, 
los colmillos muy salientes hacia arriba y hacia abajo 
en las caras, que se presentan con frecuencia en San 
Agustín. Además, de un vaso de barro se destaca la 
representación plástica de _un demonio que saca de su 
boca una figura humana, asunto aislado que se ha encon­
trado varias veces en las figuras de piedra de San Agus­
tín. En el Perú, en la civilización Chimu, se encuen- . 
tran los colmillos arriba indicados; en Nazca y en la 
región alta se presenta el «otro yo.,, y en Tiahuanaco, 
cerca del lago Titicaca, vemos al dios del Sol sobre la 
llamada « Puerta del Sol», con los dos largos cetros en 
las manos extendidas, el cual se puede ver también en 
el relieve de la Piedra Raímondi, en Chavin de Huan­
tar, y que en San Agustín, por razones técnicas, tiene 
dos largas mazas delante, del cuerpo. 

La segunda región donde se encuentran relaciones 
en el norte, es el Lago de Nicaragua con el "otro yo> 
y con una rara figura que tiene el cuello muy encor-
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vado, de un modo no natural, con lo que la cabeza viene 
a quedar sobre el pecho. También existe parentesco con 
Méjico y la reglón Maya: en ambas hay que mencionar 
el «otro yo», y en Méjico la imagen del llamado sapo 
erguido, que corresponde al jaguar erguido en Sa; Agus­
tín, que, lo mismo que en Méjico, personifica la diosa 
de la Luna y de la Tierra. En el Este, finalmente, se en­
cuentra el «otro yo» en la zona del río Trombetas. 

De la distribución de estas particularidades más 
llamativas, resulta que la localidad de San Agustín 
constituye el punto central de uoa capa cultural pro­
funda que en tiempo antiguo se extendió sobre vastas. 
regiones y que Colombia, de este modo, ba sido un 

, 

centro, tanto por lo que toca a la técnica del trabajo 
del oro-aunque en San Agusdn esté representada sólo 
por un anillo de nariz-como por lo que se refiere a las 
ideas religiosas que se reflejan en las (!bras plásticas. 

( Investigación y Progreso, de Madrid) 

LEOPARDI Y POPAYAN 

Nada más interesante que repasar aquel escrito de 
Leopardi La Apuesta de Prometeo, donde el poeta y filó­
sofo de Recanati expuso en prosa incomparable, o más 
bien amplió, algunas de las Ideas filosóficas contenidas 
en sus cantos. 

Prometeo, según Leopardi, reclama un premio a los 
dioses por haber creado al hombra; los dioses le descu­
bren sus defectos, visto lo cual por Prometeo, resuelve, 
en compañía' de Momo, descender a la tierra y demorar­
se en el primer lugar que en cualesquiera de las cinco 
partes del mundo descubran seres humanos. Puestos de · 
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acuerdo los dos exploradores visitan primero a la Amé-
rica donde no ven sino antropóf"g-os; al Asia donde no 
hay sino barbarie; y finalmente a Europa donde 'con-
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templan a un desgraciado, que después de haber dado 
muerte a sus propios hijos se quita la vida, y para colmo 
de males recomienda su perro a un íntimo amigo. «Momo, 
concluye Leopardi, quiso recordar a Prometeo q_ue nin­
gún otlo animal, fuera del hombre, se quita la vida vo­
luntariamente, ni da muerte a sus hijos en un acceso 
de desesperación; pt;;ro Prometeo se le anticipó, y sin 
querer visitar las otras dos partes del mundo que fal­
taban, le pagó la apuesta». 

'Fal es más o menos el argumento de la Apuesta de

Prometeo en que Leopat;di juntan1o lo cómico con lo 
serio como en la Palz"nodia a Gino Capponi, nos hizo en­
trever algo de su propia concepción de la vida. Paré­
cenos que la tal Apuesta, .vale menos como obra artís­
tica que algunos otros ensayos de las Obras Morales,

como el célebre de Parini" o la gloria, o la misma Histo­

ria del género humano, rlonde se halla expuesta con más 
método la teoría pesimistá del poeta. 

No es la 'Apuesta de Prometeo un escrito definitivo de 
Leopardi y por sí sola no hubiera solicitado nuestra aten­
ción, si Prometeo y Momo no hubieran aterrizado en su 
utópico vuefo en nuestra propia América y en la ciu­
dad de Popayán. Si la memoria no nos es infiel, fue 
Fitzmaurice Kelly quien hizo notar el primero, a pro­
pósito de Valencia, que Popayán no era desconocido para 
Leopardi. 

Inútil parece advertir que el Prometeo de Leopardi, 
libre ya de las cadenas que lo sujetaban a la roca del 
Cáucaso, donde lo había fijado la leyenda primero y el 
trágico griego posteriormente, no tiene el satanismo del 
de Shelley, ni produce un lamento. Este Prometeo, más 
bien voluntad que representación, no se v� acosado por 
los buitres, ni arrastra grillos, ni viaja en hidroavión; 
en un momento salva la distancia que lo separa de la 
ciudad de Belalcázar. La descripción que de �lla Y sus 
contornos hac.e Leopardi merece la pena de ser transcrita: 

/ 
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«Enderezaron el vuelo (Prometeo y Momo) hacia el 
pais (sic) .,de Popayán, al lado septentrional, poco lejos 
del río Cauca y hacia un lugar donde aparecían seña­
les de habitaciones humanas; vestigios de campos cul­
'tivados, varios senderos aunque escabrosos, y escombros 
por todos lados; árboles talados y tendidos por el suelo " y particularmente algunas sepulturas cqn huesos huma-
nos. Mas no lograron los dos inmortales percibir ningún 
rumor, ni descubrir la más leve huella de hombre algu-
no vivo. Anduvieron muchas millas ya caminando, ya 
volando, trasmontando cumbres y vadeando ríos y efü, 
centrando dondequiera las mismas señales e idéntica so­
ledad. «Guán desiertas S'>� estas regiones-le decía Momo 
a Prometeo- las cuales demuestran sinembargo haber 
sido en otro tiempo habitadas. Prometeo recordaba las 
Inundaciones del mar, los terremotos, temporales y llu­
vias copiosas, que seg

1
ún se le alcanzaba eran frecuen­

tes en las regiones cálidas ; y en efecto, escuchaban el 
rumor de los árboles de la selva vecina. que agitados 
por el viento despedían de sí a�ua en abundancia. Pero 
Momo no acertaba a explicarse por qué razón esa c.o­
marca había sido en otro tiempo cubierta por el mar, 
que por ningún lado se veía¡ menos aún por qué los 
terremotos. los temporales y las lluvias habían acabado 
con todos los hombres. y perdonado en cambio a los 
monos, hormigas. águilas y a muchos.otros animales que 
poblaban aquellos contornos. Descendieron, por fin, a un 
espacioso valle y descubrieron una choza, de toscos leños 
fabricada, cubierta con hojas de palmera y rodeada de 
un cercado, a manera ae empalizada, delante del cual 
se hallaban muchos hombres unos de pie, en cuclillas 
otros. alrededor de un caldero que ardía en una hogue­
ra de vivíslmo fueE,ro». 

Aquella gente estaba cociendo carne humana, según 
respondieron a las preguntas de Prometeo: 

«Prometeo-¿Carne humana decís? 
3 

•
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Salvaje-Humana; . de mi propio hijo. 
Prometeo-¿Vuestro hijo es un becerro como el ..d�' 

Pasifae? 
Salvaje-Un ternero no, sino un hombre .como todos». 
Y el diálogo prosigue serenamente. Leopardi saca 

en conclusión que la característica de América es la an­
tropofagia. 

No tenemos que fatigarnos mucho para buscar las 
fuentes de que se sirvió Leopardi para conocer a Popa­
yán; el poeta mismo, que tan escrupuloso era en sus 
·citas, nos dice que fue la Crónica áel Perú, de Pedro 
Cieza de León, la que le suministró el dato (en la edi­
ción de Anvéres, 1,554). Sabido es que Cieza de León
desembarcó en América muy joven, sirviendo a órdenes
de Jorge Robledo y de Sebastián de Belalcázar, de quien

I 

qbtuvo señaladas distinciones. Visitó al Perú, pasando
por Popayán, donde, según confesión propia, residió al­
gunos años. Cieza de León nos describe a Popayán y
sus inmediaciones como fértiles y ricas:

«Siempre están los campos y vegas sembrados de
maíces -dice el cronista.- Todas estas vegas y valles
fueron primero muy pobladas y subjetadas por el señor
llamado Popayán, uno de los principales señores que
hubo en aquellas provincias. Hay muchas arboledas de
árboles frutales, especialmente de los aguacates o peras.
El sitio de la ciudad está en una meseta alta, en muy
buen asiento, el más sano y de mejor temple que hay 
en toda la gobernación de Popayán y aun en la mayor 
parte del Perú; porque verdaderamente la calidad de 
los aires más parece de España que de Indias. Hay en 
ella muy grandes casas hechas de paja; esta ciudad de 
Popayán es cabeza y principal de todas las ciudades que 
tengo escripto, salvo de las de Urabá, que ya dije ser
de la gobernación de Cartagena. Todas las demás están
debajo del nombre desta, y en ella hay iglesia cate­
dral ; y por ser la principal y estar en el comedio de
las provincias, se intituló la gobernación de Popayán».

I 
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Como se ve, la descripción de Ciezá de León en nada 
se parece a la de Leopardi. Sin duda alguna, el poeta ha­
bía leído íntegramente la Crónica, puesto que en muchos 
lu�ares de sus Pensamientos la cita. No sabemos por qué 
se 'imaginó a Popayán triste y desolado como el pai­
saje de la Gi'nestra y no como el del Risorgimento, lleno 
de luz y de color. Además, cuando Leopardi publicó en 
Milán sus Obras Morales (1826), los hechos de nuestra 
guet'ra de Independ,encia, era� conocidos en toda Euro­
pa ; la vida de Bolívar era comentada y admirada por 
el mundo civilizado; Byron había aludido al Libertador 
en uno de sus poemas inmortales, y el mismo Manzo­
nl, émulo de Leopardi, había conocido en Milán al Li­
bertador de cinco naciones. Pero de todo esto no pare­
cía darse cuenta el Conde Leopardi. América, y Popayán 
particularmente, era para él un erial, poco menos que 
el valle de J osafat, al modo de una visión de Ezequiel, 
en todo semejante al desolado paisaje de su ptopia exis­
tencia y que dondequiera lo reflejaba. 

En cuanto al modo �orno conoció Leopardi la C,o­
nica de Ci�za de León, no es.difícil conjeturarlo: el poeta 
tuvo como preceptores en su adolescencia a los jesuitas• 
mejicanos José Tórres y Francisco Serrano; es proba­
ble que ellos introdujeran a la riquísima biblioteca del 
conde Monaldo Leopardi la célebre Crónica que quizá 
sirvió al poeta de Recanati en _el concienzudo y esme- . 
rada estudio que hizo de la lengua castellana. 

Mas, ¿qué mucho que Leopardi desconociese· este rin­
cón 

1

de la América, si, naufragando ya en el mar del infi­
n#o, hallaría bien pronto la belleza perfecta y un mundo 
mejor, donde estaría libre de los dolores compañeros cons­
tantes de su mísera existencia? 

Perché gli occhi dell'uom cercan morendo 
Il sote; e tutti !'ultimo sospiro 
Mandano i petti alta juggente luce. 

JUAN MANUEL ARRUBLA 




